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LOS IKÍSIíOTOS. 

Es creencia gen^Tal que los ani 
males de gran talla son los que de-

• sarrollan mayor fuerza; y si se exa 
mina ateutamen|;e la Naturaleza, se 
observa que sucede precisamente lo 
contrario. 

En el caballo, el buey, el elefante, 
la ballena, vemos acumulada gran 
cantidad de fuerza; pero si se la com­
para con la masa del ser que la pro­
duce, resulta sumamente pequeña, 
relativamente á la que desarrollan 
otros mucho menores que aquellos. 

La oi^anizacion de los animales 
superiores de la escala zoológica es 
más perfecta, pero más complicada 
que la de los inferiores; y en la or­
ganización, como en todas las má­
quinas, la materia, lae. trasmisiones 
y engranajóflf consutüén siempre uáa 
buena parte de la fueiHĉ  que la hace 
funcionar. 

Que con un aparato bien acondi­
cionado se obtengan resultados sa-
tisferttóri69, no es tan de adrírirat 
como que con Una senicilla berra 
midHtA se bogan cosas dtües. 

El >09<» lábH«á-co'n 8ú»tilirai^Ué!bú-
ta donde hu-derñveKl'a^, Wl c'ástor'̂ sií 
vale de sus dientes, suá patdá y $u 
cola para íóhBtrúir los diques y es-
tandas en qáé estable'ce átis habita-
cionte-<, Causando la admiración'del 
hombi-e, (jlsh) és^más adVnirabíe que 
todo esto el trabajo de las hoi^hii^á^, 
quefoon iapequéña cantidad dé faki--
za di» que dispó^érl, hácén sus edi 
ficioS'flubtéff^c^eó^aé'tálM'ódD, qiie 
en nada les aventajan las poblado 
nes rt^or Construidas pob los tióm 
bres. 

Apfehás1ilAyftísfectóá^qtf(3pál'a'|Jro 
teget^ (Í'1á^ut'af'^a1s''tíi1ás rio eje­
cuten trabtqd* qite ádmirá'h cu'iaiido 
se piensa un poco en ellos, y des­
pierten la idea de que en cuanto el 
hombí^ inveriti para perfeccionar 
tus liiédios de acción, no hace otra 
cosu '^ue imitar á'la Naturaleza en 
sus tíiké tféncillos pi:;ócedimi«ntos. 

Si ée^eftéxiona acerca de la fuer­
za qtie algunos insectos necesitan 
para perforar la corteza de loisárbo-
les riiás duros, donde dfposítoQ sus 
huevos, se ve que si, alc^zasen la 
corpulencia de los lobos,, los tigres 
las serbiéntes ó jas águilas, conser , 
vando él poder en la relación que le 
tienen,, las fieras serian rpspectp á 
ellos lo que hoy son las liebres, los 
pájaros olas loinbricesi que ni si­
quiera, intenta^ defenderse, porque 
tienen la 9pn9|epqiaií el instinto de 
su impotéííiQia,, . . . 

El «alto m^9 formidable de un leon 
poderoso no vale nada al lado de,ttqa 
pulga» cuando se oomptcn la activi­

dad que uno y otra necesitan deliar-
rollar para darlo atendidas sus cua­
lidades respectivas. 

El cóndor, que recorre cien leguas 
de un vuelo, resulta perezoso y hol' 
gazan ooraparado con la langosta, 
si se miran sus alas y iae compara su 
fortaleza. 

Pero hay entre todos los insectos 
uno que ^ desd^ Ifis: (ná^^ceíaotos 
tiempos viene despertándola curio 
sidad y aun la veneración humana, 
y que nunca se acaba de admirar, 
por más que pasen siglos y los uo 
nocimientos se vayan perfeccionan­
do, la abeja. 

En lo antiguo se creia que 'as abe­
jas producían la miel y la cera, se-
gregándola en aparatos especiales, 
como los mamíferos segregan la le­
che. Hace ya mucho tiempo que se 
sabe que n o es asi. La miel y la ce­
ra la producen los vegetales; pero 
este descubrimiento en nada ha 
amenguado el mérito de tan inteli­
gentes artistas. 

Los iWetales preciosos y los útiles 
se encuentran en las entrañas de la 
tierra, y allí contináarian indefinida­
mente, sin producir' nada dtil, si no 
hubiese mhiettís q^e con 'éti ttftje ó 
inteligencia los arrá'ncaseh y trasfor-' 
masen hasta cofíivertirldi en fuente 
de riqueeíü..'' Est^ ihtettró es el *tí^iHó' 
de las ab^ái . 

Una multitud dé plan táfeenciet^tán 
en difefentes épocís jugos azucara­
dos bi-.ncon^cidós'de tddb el thxOiho:' 
la caña de azítóar, ík uva,*él h'i¿ó y 
otros muchos son ejemplo. 

Al hombre le ha costado ruchos 
siglos aprenaér'Iaim/^hJíFáílfe reco­
gerlos y conservarlos sin que fermen­
ten y dejen de serlo por lo mismo. 
Las abejas lo hacen desde q^e el 
mui^do t'S mundo. 

Todo su tratajQ tiene por objeto 
conservar el alimento para la época 
en que las plantas parecen suspen­
der feu vida, y hó' es posible lláJlarle 
en el ¿ácnpo. 

Toman la mifel é^ las A'órés y la 
depositan en frascos perfectamente 
cerrados fKiraA]ue no les de el aire. 
La W'-dteria con que 'constroyen es -
tofe frascos es de cera, y i tambieni lâ  
buscan en las plantas. Los hojas de 
la acelga deben á ella su lustre, y 
aunque la industria ha conseguido 
extraerla directamente,>no por eso ha 
disminuido :8(U,precio.! . 

Locjuemás ha¡y, de admirar enun;a 
ctílraena es el trabajo que represen -
tala reunión de todos aquellos ele­
mentos para la formación de las cel-
dillaé. 

Un químico inglés, M. Wilson,'Árá 
hetehó tütioátíá emrirfietiios "para 
détei^tbitiár lá ¿ahticíad 'de ^zu^ r 
que existe en el néctar de diferentes 
flores, y de ellos i-esuita que p#ra 
reunir vin grapjio de í^zúicar ^ p e c e 
sit^n 1/í^.qi¿^?!^el?^, de tr^fegl, y j , ^ -
raiunkildgramo 125.000. (Jada ca-

'be/.uela contiene unvis 60 floi^s; de 
• donde resulta que para tener Un ki -
•lógrímo de azúcar es preciso polier 
íá conti'ibucion 7.500,000 flores. 

Ahora bien, como la miel contie-
'ne un 75 por 100 de azúcar, resulta 
Ique para réiinir un kilogramo han 
•tenido que libar las abejas más de'5 
jipíllofies de flores. 

A^gueée áL.a8¿o-̂ «4eMU>pi% d̂ fitl̂ ĵ j 
cera, y se lendhi idea del nútnwrode 
viajes i|ue su trabajo representa, y 
que unido al de confección, indici ! 
una sUma de actividad y fuerza qu« i 
deja muy atrás á cuanto estaraos 
aciistdmbradosá ver diariamente en 
los animales de gran talla. '< 

BRUNO AMCLAY. ! 

MISCELÁNEA. 

LAS LO('ÓMOTOR\S. 

La otra noche, en el «tramvla» por 
aquello de la concomitancia, se ha- ' 
biaba de los «ferro carriles.» 

Uno de los intei locutores debia ; 
ser muy inteligente en estosúltimos, 
á j u ^ a r por las minucioaidadeequen 
l'ude entresacar'dé su conversación, i 
merced á mis excelentes id isposiiaio-n 
nes taquigráficas. I 

jCreo que mis lectores verán oonn 
giwto dichos apuntes, que inserto á > 
coQtinuacion. 

Una máquina locomot «ra carga 
da>ipara marcbar^y sio el ténder, pe -
sa en lira trenes de viajeros 37.000 
kilóg«tajxlQs, en los mixtos 21.000, y 
eii.losdie mercancías de3&á 40.000. 
El ténder, donde v«n el agua y el 
combustible,! peisa IS.OOOÍcikS^railiós 
por'tórmino m(«lio, és decir, 7¡000 
deiagua, i.500'deBarbort y lO.OÓOél 
tértdén'de rnodo l^ue tdd* â mráqui-' 
nareunida peísa' 46i000 "Wldghirnos 
en'los 'ée ví<íjeros, y OS'.'OOO eni los 
de 'mercancías 

En «cuanto lá 'hivetocidald^ con 4 ^ 
se bámirtai, no hay m^Vs'c^tte'ébntpü-' 
rarla ebn los aBtéríórés nlédldsde 
locam<ibcioR. 'Ltí 'VeíOdidald' media «de' 
las'élli^vtbia^<<HÍa»da6mpezai'ofH»s' 
ferro catyile», 'eRatíe «'•kílditietrds' 
por'bO(rü;'é«to es, ""iOO ki tóttietrOá'pür 
dia prtSxiñíAmértte;'hóy''^ó8"t^She8' 
ómiiibus, t^áiíado», 'tÉa^fAtMnayto • 
do, aritíáb '30 'MWiWelWs'̂ 'pór hoí'a, 
y de 48 á 50 los trenes espres. 

El precio es éste: una locomotora 
de viajeros cuesta 8.400 duros, y el 
ténder^iISDDy uttft d« mercímrJas !de 
24 toneladas, 9 600 duros; una del 
sistema Crampton, 41.000, y su ten 
der 2.2O0J-'y por ftnyllas grandes loco-
motortts d.él slstertfá Engerth, 24.400 
duros. 

Dátdí relativos'á los ̂ detalles del 
coste: '^t fogoti vale "éS-áttO rs.; la cal-

: déra'co-n sus tubos, 73,()pP;'los ijae-
ctánisriios de émbolos, tallos, excén-

tricos,'biólas, etc., 36.400;"*1 â'Wua-
zon, 20.000, y él iirHiarias, ©.OdO. 

El gasto del carbdri'feá él 'sí¿üíéh-
te: liis l'ocombtoi^as Crariibí0n'¿ld1ttÍ'2^ 
coches, gaist m 8 kiló^l^anios; li^váM • 
tas (Joh iS'cüChes,' la'ttiíáhiá 'datíti-
dad; las de ' Engdrth *s ititíí^aniitks, 
46, suponiendo siémpfe tiu¿ háW 
ser ddk de |)riinéra'tílase. 

Y^irtbéirttttareflSiítar«»líi' 
deáde lUégo î ñdráibiáî i13é]o's/áfci 
cha vüL'Slra cdfidSiflad l^eá^títo dé 
algUhos de los pühtbs q'Ue ifldüííá-" 
blemente asaltarán'VueSti'U itóá^i-
uacioii en esos momentos en que, 
arrastrados pdr'ülia fudrz/» Vfllíftê id-
sa y diabólica, «déVoíaife él éfepáütí)* 
en alus del vapor. ^X. 

EL DEÍDÁL. 

Al verte, lectora querida, gos^Py 
más co:^r con ayuda ,de tu HiQMtMia • 
ble voluntad lapunz(i|ntei9^i^;y |u 
caritativo dedal, he admirado SMRtn~ 
pie la invención de est^.últJroiQé pro­
tector escudo de,il^^ |d^d09» M»Í0 
Vana estrellarse inütilmi9«tel(M4n«ir 
de tu uioFtal aguja., ,. . .,u, 

En este ¡moBiento n(v,pvi,edo ,nv4r . 
nos de rp^coridiar jttn»,<íviraois ,̂bJî t#riii , 
que be laido luvcd pQ<;o,;ifi,hÍ!»tomi. 
del-dedíil. .:, . . ) . 

El dedal tiene su historia, sU;'Ae!T 
yenda, su poesía,,y voy, ^ jppffílár^, ' 
seguro de que no d « s a g r ^ r 4 A "9^. 
lectoras, «siquiera. ¡porqué (¡p^6{^^p^ i 
sus delif^ados dedos de toa{>iaa4urA9. 
de la pérfida ?guja. ,, ,, , , r,,,^., ,, 

El ded^l, eft i dje, odiga^ .b r^ f t i aW 
máji ui «lénos ^ue cniatefvu<bii««d ly ' 
Lan^anaift., ,, , ,,, 

Una bella y honrada co^t^^ra^e 
Quimpert llamada Auíta, ipar¿ft,ftf^ 
dinariaiTieate si^ gan^i^fí^s ĉ UtlfOiíji ,v 
peregrinos que dp?de ,la,'il;iefrftigaM .̂. 
ta se difigiaii al rí̂ ftnte Síin ;M}ft*eU. 
ea cambio de si^s bw f̂t<49P» W^ SfWr 
tos hombres le ^egal4|>a,ir)Ui|a d^M* 
conchas con que,adornaban su§ ^i^ 
y'des. , , . . ,, 

Un ^li el diablo,, á.qui/e^ dĵ gq ĵ̂ H, , 
ba la virtud de la j6vea,; seip{*ip)jfH|̂ ,̂  
extraviarla, y para conseguirlo J ^ o 
pasat/ por d^Unta,de;su .ven^patMVI 
porción 4«¡)biP.rnwiso3, ft^^od«,aA<r„i 
ducto^-eis(bardos que; c^i^^baq ^ii:v î  
dítiifpas canciones celebr«,(>do ;c(vis 
graeiíis. , . ,;; ., 

Per,v.todos suf'?8Qiír*06f fu<Hrflr»finúir ; 
tiles;.Anitafnotlevantaba |a ¡yi^ta^d* •, 
su co^tuf*, y dejabí» PA8*r ^ilq8,eqa« . 
moretd93 doo^a^s«iÍn ha«;flr>«3§9['^ i 
ellos. Para vengarse des^ indi^r^O? . 
cia.el diablo,, quq ppdia,ipvej:ít4r^i, 
agujas, se valió de las que usaba la i,; 
jóven,,y,lfl oVedeciau de,,^|,,ffl9(|o, 
que„no ^|daba, una ,^fl|a ,pu,ipX^da,4n 
olav^rsejíis. Sus dedos^stab^nja^-
timadoS|y tio sabi%.q,de,h^8er,,cua«;i-

do \l^6 á i a p u e r V 'í^'^^; '̂ ?;̂ ?„'<'t» 
. nuSNr(^p{ceg,.Ín9,¿^ ?íf 9'<»P%^e:?ufi, 

socorros le dio una concha más p«-


